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La Pi'onsa por lo ine¡io.s 

-íEl Sol-^ —traí^ el discui-.-o 

de Best'-'iro pronunciado an

te los ferroviarios. Vibraban 

aüíi en el aire las palabras 

del señor Paco Lai-go el os-
t u q u J B t a , cuando han tenido 

adecuada contestación por el 

ilnsire catedrático de la Uni- ' 

versidad 0.>ntj-al. ' 

Como entre un obrero ma

nual y unhombre consagra- | 

do al estudio hay gran di í'e- ^ 

rencia m;d que pese al (pie 

no quiera reconocerla, (^sla. 

diferencia ha sido puesta de , 

relieve como nunca en la pre 

Rente ocasión con motivo de 

la perorata inconsciente en 

tantos puntos y reveladora 

de bajos rencores del estu- ^ 

quista Largo y el discurso 

sereno, razonado y de eleva-

dos conceptos del hombre do 

ciencia. I 

Bi on cuenta tenemos k)3 

frutos que a esta hora dieron 

desertores del trabajo ma-

nu?d como nn Cordeiro, u n 
Tripón Gómez, u n ¡Muiño y 

tantos otros y los que ha da

do un'educador de juventu

des como el Sr. í^.esleiro, ha-
l)rá que convenir en que la 
distancia que media entre el 
estuquista señor Paco Largo 

y e í Presidente de las Coi'tes, 

muy bien puede medirse \mf 

la que existe, pongo por ca
so, entre la Tierra y la Luna. 

¿Que el sefior Paco es minis

tro? ¡Bah! Como si fuera ar

chipámpano. ¿Cuándo nos 

convenceLemos de que los 

cargos no hacen a los hom-

bres'rsiao lo | -hombres a los 

cargos? E l señor SánchezRQ-

f^^ákxm GENERAL. 

rn:1n inloljgoncia potente y 

cultivada, le probó y demos-

tro al señor Paco el estuquis 

ta, que no había hecho más 

que disparates desde el sitial 

de su ministerio. 

La verdadera igualdad no 

puede existir sin la diferen

ciación individual que a ca. 

da cual corresponda. Un ofi

cial de albañil como el señor 

Paco o un maestro de pala u 

hornero como Cordeiro, no 

pueden ser nunca iguales 

aunque se empeño Carlos 

Marx, a un catedrático de no

toria suficiencia. 

Por eso ese tratamiento 

tan ridículo y cursi de cama-

rada corriente entre los so

cialistas, como el áehennano 

entre los fi'ailes, hace reir.La 

verdad, sonoros míos, es al

go poco serio y mucho tea

tral. 

Llamarlo. Paco Largo o 

Tripón Gómez camarada al 

señor Besteiro, nos recuerda 

aquella frase de Lagarti jo di. 

rígida al torerillo de invier

no que llegó a un coi'tijo de 

la sierra de Córdoba on oca-

sión en que el ídolo taurino 

y varios amigos suyos con

sumían alegremente un arroz; 

con caracoles.Compadecidos • 

del pohvemaleta en cuyo sera 

blante so estereotipaba el 

hambre, le hicieron sentar a 

la mesa para que comiera 

con ellos. 

Pronto el torerillo tomán

dose confianzas que no le 

dieron tomó parte en la con-

versaeión que sostenían los 

comensales, sieiido de notar 

que cada vez que so dirigía al 

maestro Lagarti jo le l lamaba 

compañero. Los amigos del 

astro taurino, miraban a és

te y sonreían. Hasta que un 

¡)oco amoscado Rifael Moli

na le dijo al malelilla:—Pero 

oiga usted, amigo: ¿com.pañe- \ ^iras 1. Lorca 
ro usté mío, de qué? Gomo 

no zea de come ca cacóle! 

allí se acabó el compañe

rismo. 

Don Julián Pest'uro,socia

lista de gran culi ui-a y Pre

sidente do la ITnión Gonoi-al 

d(> Trnbajadoros, según se 

\iono advirtiendo no es muy 

dado a la camaradería con 

ciertos cabezaleros del socia

lismo español que aun no 

han digerido a Marx ni lo di-

gei'irán nunca,porque tienen 

más estómsgo que cei-ebro, 

más ambición quo discerni

miento y más egoísmo quo 

espíritu societario. Como la 

flexibilidad de su espíritu no 

es tanta que se amolde a cha 

bacanos deseos y brutales o-

rientaciones preñadas de 

odios, tan torpes como natu-

i-ales en los que las sienten 

por su baja estii-pe espiri ' 

tual, viene siendo objeto de 

reconcentrados rencores que 

estallaron a la vista de todo 

el mundo en el ultimo Con

greso socialista de octubre 

del 32.En aquellas blstóricas 

sesiones que asquearon a mu 

chos asistentes a las mismas, 

que restaron no pocos eh»-

mentos al socialismo y que 

tanto nos hicieron aprender 

a los quo por fuera contem

plábamos el lamontahle es

pectáculo,se pusieron al des

cubierto llagas repugnantes 

que si presentes las tuvieran 

muchos Menéndez quo entre 

los genízai'os existen serían 

más parcos que por desdi

cha para ellos son, en bravu

conerías y chulos desplan

tes. 

Esos i-encores que germi

nando vienen contra el señor 

Besteiro están próximos a al. 

canzar su plenitud para con

denación y annlacióiL dei so-

cialisino del tipo de Paco 

Largo que es hitleriano pu

ro, fascio en su esencia. 

Como el Gobierno del in

sensato Azaña está de cuer

po presente, con la hora de 

su entierro coincidirá la del 

derrumbamiento del socialis 
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cialismo tipo Besteiro. Que 

del Itorrinche va a reventar 

el señor Paco el estuquista? 

¡Qué le hemos do hacer? 

— Llegaremos hasta la dic

tadura socialista si os preci

so—ha dicho en resumidas 

cuentas este inconscionto o 

inculio señor. ; 

—Me atorra pensar lo quej 

sería en Esjiaíia una dictadu-l 

ra socialista dada la gran 

parte de masa indómita a to

da disciplina—ha dicho el 

señor Besteiro. ¿(Jabe mayor 

disparidad de criterios entre 

dos camaradas? 

El í)rimero es el criterio 

del albañil de espíritu incul

to, el de la razón de la fuerza-

—¿Libertad? ¿para qué? 

El segundo es eLcriterio 

del hombre consciente, del 

espíritu culto,de la fuerza de 

la razón—que es el que ha

brá de prevalecer. 

4UAN DBL PUCBLO 

testó que era para liablarle de varios 

asuntos que interesan al Ayuntamien

to de Sevilla. 

Como los periodistas ¡nsistieran,ya 

en serio, Martínez Barrios manifestó 

que seguía gestionando con vivo in

terés la unión de las diferentes ramas 

republicanas de izquierda. 

Se 'e preguntó si tomaría parteAza 

ña en estas gestiones. 

A4artinez Barrios contestó negati

vamente. 

Insistió en negar que había queri

do entrevistarse con Azaña,pero ante 

las manifestaciones de los periodis

tas no tuvo más remedio que reco

nocer que era cierto. ¿ 

El único complot peligroso ! 
contra la Repábltca 

La permanencia 
de loa eocíalie-

tae en el pod¿r 

MADRID 

jVIartínez Ba
rrios es el hom

bre del dia. 
A)'ev iuibo gran desanimación en 

los pasillos de ia Cámara. 

Se estimaba que ci hombre del 

día era Martínez Berrios, cuya perso

nalidad se ha destacado notablemen

te. 

Se supo que e! señor Lerrou.x !)a-

bía salido de San Rafael para Torre-

lodones, en donde celebró larga con

ferencia con Martínez Barrios. 

Al llegar éste a la Cámara, mani-

' festó el deseo de entrevistarse co'i 

Azai^a. 

C o m o no lo encontrara, p reguntó 

al subsecretar io de la presidencia se 

ñor Ramos si el jefe del G o b i e r n o 

acudiría esta tarde al Congreso. 

RrtHios contestó negativamente. 

! Después Martínez Barrios confe-

rsr.ció con Sánchez Román. 

Estas idas y venidas despertaron la 

curiosidad de los periodistas, que 

abordaron a Martínez Barrios, pre

guntándole qué llevaba entre manos 

cuando con tanto interés quería ha-
mo fascista tipo Largo y biar con Azaña. 

quedará flotando la del so- Bromeando Martínez Barrios, con-

No acaban los republicanos espa^' 

ñoles de hacer conciencia de la enor

me responsabiiidad contraída con clí 

paí?, Espa:"ia kiibo votado en abril de' 

1931 una República de republicanos, 

y no un.H República de socialistas, y 

uuicho menos de unos sifiores socia 

listas cuya inmensa mayoría convi-• 

vió plácidamente, cordialmente con 

la dictadura borbónica dirigida por 

Primo de Rivera. Es hora de que los 

republicano? ss quiten del espíritu las 

telarañas que les impide ver la reali

dad tal coiuo es. 

Antes del advenimiento de la Re 

pública los socialistas españoles no 

tenían prestigio ni fuerza. Gon excép 

ción de unas cuantas individualida

des, el resto no colaboró poco ni inii 

cho en la labor de derrocar al anti

guo régimen. Traicionó, por lo con^ 

trario, la huelga revolucionaria de di

ciembre en .Madrid, causando su fra

caso. Después de instaurada la Repú

blica, advenida por la voluntad de tó 

das las clases sociales, e incluso con 

la cooperación del Ejército, los repu

blicanos la entregaron en hipoteca a 

los socialistas, que es cuando nutren 

sus huestes. ¿Por qué? Por cobardía; 

por carencia de confianza en el pue

blo; por temor a ser arrollado—te

mor infundado y pueril—por ios tra

bajadores extremistas. V desde cnton 

ees venimos oyendo la monserga;de 

que ei socialismo ha consolidado 1* 

República. 

¿Consolidado la República? Des; 

trozac^o la República querrán decir 


